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 En vísperas de cumplirse un año de la invasión a 
Ucrania por parte de la Federación Rusa, quien 
denominó a la misma, una “operación especial” para 
derrocar al gobierno ucraniano elegido democrá­
ticamente por su pueblo y establecer uno por la fuerza a 
favor de sus intereses; no ha cumplido su objetivo. Por 
el contrario, la determinación del pueblo ucraniano y de 
quienes fueron electos por ellos de defender la 
integridad territorial de su país ha merecido una 
enorme y monolítica solidaridad internacional 
plasmada jurídicamente en las resoluciones de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas y en la 
predisposición desde el inicio de ayudar a Ucrania a defenderse. 
 Esta realidad, tiene como contrapartida el aislamiento y repudio internacional de la guerra ilegítima que 
inició el presidente Putin, quien a medida que se iba desarrollando el conflicto cambió su discurso con el objetivo 
de galvanizar a la sociedad rusa en la idea de que la misma estaba siendo cercada por Europa y por todo occidente. 
No tenemos espacio aquí para desarrollar las quejas rusas sobre un avance de la OTAN luego de la implosión de la 
ex URSS ni las evidencias empíricas que Europa y Estados Unidos alegan para refutarlas. Nos interesa abordar la 
perspectiva de ponerle fin al conflicto con una propuesta de paz aceptable para todas las partes. En este sentido 
cobra relevancia la visita del canciller de China a Putin, cuya posición hasta el presente ha sido defender la 
integridad territorial de Ucrania pero sin condenar la invasión Rusa, cuya impronta tiene dos anclajes. Una, 
sostener la idea de una asociación estratégica entre China y Rusia cuyo objetivo es “equilibrar” un orden 
internacional que juzgan inclinado hacia occidente (basado en el respeto a la Democracia y los derechos 
Humanos) y otro la de proponer una salida negociada para poner fin a la guerra. Hasta ahora la propuesta China 
para lograr la paz no ha sido explicitada concretamente, tal vez luego de esta reunión tengamos un perspectiva 
más certera sobre el particular. 
 China tiene claro que no puede legitimar internacionalmente un cercenamiento del territorio ucraniano, 
pues esto significaría lisa y llanamente desmarcarse de los preceptos normativos instaurados por la carta de las 
Naciones Unidas, pero también conspiraría en su propia contra toda vez que China reivindica soberanía sobre 
Taiwan como parte integral de China. Situación que EE.UU reconoce pero que subordina su futura integración a 
que se respete la democracia en Taiwan. Desde nuestro punto de vista, una propuesta de paz razonable para poner 
fin al conflicto, consistiría en:

1) Retiro inmediato del ejército ruso de los territorios internacionalmente reconocidos al estado ucraniano.
2) Mantenimiento de la presencia del ejército ucraniano en la línea anterior a la invasión del ejército ruso.
3) Supervisión de una fuerza internacional de paz bajo el mando de la ONU de los territorios pertenecientes a 
 Ucrania anexionados ilícitamente por Rusia.
4) Desarme de las fuerzas irregulares en todos los territorios ucranianos hoy controlados por el ejército ruso.
5)  Reparación económica de Rusia a Ucrania para la reconstrucción de la misma.
6) Convocatoria a elecciones libres en los territorios hoy anexionados ilícitamente por Rusia una vez 
 cumplidos los puntos anteriores.
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